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			A mi madre.
Y a Omar, que pensó en mí
 y en el aloe vera,

				y en mi capacidad
para escribir este libro.

		

	
		
			Aloe vera, ¿un milagro de la naturaleza?

			Supe de la existencia del aloe vera por primera vez hace unos diez años, cuando me trasladé a vivir a los Estados Unidos. Prácticamente en todas las tiendas y supermercados encontraba jabones, champús, cremas hidratantes y un largo etcétera de productos para el cuidado personal con ese ingrediente desconocido para mí señalado en letras grandes en el etiquetaje. No importa que luego, en la lista de los componentes, apareciera en el último lugar o poco más acá. Llevada por mi curiosidad, adquirí varios de esos artículos para probarlos (en gran parte debido al bajo precio, en comparación con las tarifas de lujo que la cosmética imponía en nuestro país por aquellas fechas, y aún hoy), pero en ningún caso sus efectos me sorprendieron especialmente.

			De vuelta a España, en el transcurso de unas vacaciones, consulté a una amiga periodista, cuyo interés por los temas relativos a la salud era sobradamente conocido por mí. Pero Lola nunca había oído hablar del aloe vera, y si ella no lo sabía, no habría mucha gente más a la que preguntar.

			Yo me había informado de que se trataba de una planta a la que se le atribuían ciertas propiedades benéficas para la salud, y poco más. Años después, ya reinstalada en España, tuve un pequeño problema en una casa de estética de Almería, mientras me hacían la depilación con cera fría en las piernas. Cuando me vine a dar cuenta, me habían arrancado grandes áreas de piel, dejando mis piernas como un mapa de diferentes colores. No le di más importancia y confié en la propia capacidad de regeneración de mi piel, sumamente eficaz siempre en la autocuración de heridas y relativa eliminación de cicatrices. Sin embargo, esta vez las tremendas marcas de piel levantada permanecieron con el paso del tiempo, y eso llegó a preocuparme. Un fin de semana en Sitges (Barcelona), mientras me entretenía en curiosear entre los artículos de una de esas cadenas de tiendas de productos naturales, comercio justo y demás, descubrí una crema supuestamente regeneradora de una marca especializada en productos de aloe. Decidí darme una nueva oportunidad y la compré, y esa misma noche me embadurné las piernas con la crema antes de irme a dormir. Por la mañana mi sorpresa fue total: los “mapas” en mis piernas prácticamente habían desaparecido. Me llevó algunos días más de uso, pero pronto la piel volvió a recuperar su estructura y su color homogéneo.

			Ese tipo de sorpresa sólo lo había experimentado anteriormente una vez en mi vida. Siendo mi hija pequeña, era habitual que en invierno cogiera pequeños catarros nasales. A menudo, a la salida de la guardería o el parvulario, la encontraba con la nariz y los labios enrojecidos, después de haberse pasado el día sonándose los mocos y limpiándose con áspero papel de wáter, produciéndose fuertes irritaciones en el labio superior y las mejillas.

			Conocedora del efecto regenerador y cicatrizante de la vitamina E, me planteé qué pasaría si utilizaba una de esas cápsulas baratas que se venden en farmacia para uso interno, extendiendo su aceite directamente sobre la piel. Una noche, mientras le daba las buenas noches a mi hija, pinché una de esas cápsulas de gelatina y extendí su aceitoso contenido sobre el labio superior, en torno a la base de la nariz agrietada, y sobre la mejilla derecha, que mostraba una irritación profunda. Al llegar la mañana me costó trabajo creer lo que veía: parecía uno de esos anuncios fraudulentos sobre el “antes” y el “después”. Pero era cierto. Las marcas habían desaparecido y la piel de su cara lucía homogéneamente sonrosada y sana. Era como un milagro. ¿Un milagro de la naturaleza?

			Éste era precisamente el título que consideramos para este libro desde el momento en que empezó a gestarse su idea y a lo largo del desarrollo de su contenido. “Aloe vera: un milagro de la naturaleza”. Sin embargo, conforme iba acercándome más y más a su final, este titular empezó a plantearme serias dudas, e incluso un cierto miedo a provocar efectos contrarios a la principal motivación que me llevó a escribirlo.

			Existen cantidad de libros escritos sobre el aloe vera, financiados o no por las grandes industrias del sector, que incitan a una actitud de compra compulsiva por parte de las personas que los leen. ¿Y quién no querría correr a comprar un milagro?, ¿es el aloe vera realmente un milagro de la naturaleza?

			A mi manera de ver, lo es, como lo es la vitamina E, el aceite de oliva, la vitamina C, o el betacaroteno. La naturaleza realmente está llena de “milagros”, porque la naturaleza en sí misma lo es. Como es un “milagro” la vida.

			En el abanico infinito de combinaciones, sólo una dio como fruto esta vida que conocemos. Un auténtico milagro, por cotidiano que nos resulte. Y entre todas las combinaciones posibles del milagro de la vida, algunas resultan un auténtico regalo para la misma. Como cuando, de la unión de un hombre y una mujer, surge una persona nueva, físicamente hermosa, sana, inteligente y feliz, un ser prácticamente completo y perfecto. Si no queremos considerarlo como un milagro, desde luego hemos de reconocer que es un verdadero premio gordo en esta extraña lotería. (La inmensa mayoría de las personas somos infelices, maniáticas, obsesivas, celosas, egocéntricas y desde luego muy, muy imperfectas).

			Y a juzgar por lo que conocemos de la planta de aloe vera, yo me atrevería a decir que sí, que es uno de esos regalos de la naturaleza. Pero por supuesto no es el único, ni mucho menos la panacea de todos los males.

			Lo cierto es que la naturaleza está llena de regalos que podríamos utilizar para desarrollar una vida sana y armoniosa. Sin embargo, por alguna razón equivocada, nuestro libre albedrío nos lleva en muchas ocasiones a prescindir e ignorar estos obsequios para optar por auténticos crímenes contra la naturaleza, tales como ciertas comidas rápidas superelaboradas de ingredientes inidentificables, medicamentos sintéticos de efectos demoledores sobre el organismo, productos intoxicantres de uso común (como el tabaco) o la propia contaminación atmosférica y sonora en la que la mayoría de los seres humanos nos hallamos inmersos.

			Evidentemente, la civilización ha optado por el beneficio a corto plazo: la plusvalía, la acumulación de bienes materiales, la medicina alopática que acalla los síntomas (mensajes de alarma) en el acto aunque acumule perjuicios, la acción acelerada y la supuesta victoria contra el reloj (eso que mucha gente ha dado en llamar “pereza activa”). El resultado son las múltiples facturas que ya estamos pagando en forma de enfermedades, sufrimiento e insatisfacción. Nadie duda ya de que el ser humano ha sido el ser más pernicioso para la vida del planeta. Pero, afortunadamente, cada segundo nace una nueva oportunidad.

			Volviendo al aloe vera, más de 5.000 años de historia y de leyenda coinciden con las investigaciones científicas de las últimas décadas en que se trata de uno de esos valiosos regalos que nos ofrece la naturaleza. Pero hablar del aloe vera no siempre equivale a hablar de la industria del aloe vera.

			Todo sería más fácil, o al menos más controlable, si las personas interesadas en hacer uso de las propiedades de esta planta pudieran disponer de su propia cosecha, pero evidentemente pocas veces es así. En la mayor parte de las ocasiones dependemos de lo que nos está ofreciendo el mercado, y hemos de decir claramente que, hoy por hoy, la industria de este sector se está aprovechando más de lo que debiera del creciente interés del público, sobre todo en lo relativo a los precios. Ni el costoso proceso de elaboración ni las lejanas exportaciones son motivo suficiente para justificar los altísimos precios que, con toda seguridad, acabarán situándose en el auténtico lugar que les corresponde con el paso del tiempo. En cuanto a lo que se refiere a la calidad, éste es otro tema.

			Una de mis motivaciones al escribir este libro (tal vez la más importante) era poder contar con una especie de guía que nos ayude a diferenciar entre un producto de calidad y otro que no lo es tanto, ante esta enorme invasión de ofertas de la planta de moda. Que nadie nos meta gato por liebre. La industria de este sector mueve millones de millones de pesetas cada día en el mundo y en muchos casos el nivel de beneficios económicos, en la lista de las prioridades, se sitúa por delante de la calidad y de la verdad, ese concepto tan relativo y tan objetivo a un tiempo.

			Conocer la planta significa, en primer lugar, saber cómo usarla, cuándo, para qué y para qué no. Pero saber de los extraordinarios resultados del aloe en ciertas investigaciones contra el cáncer o el sida, no debe llevarnos a crear falsas expectativas, como en el caso de aquella clienta que acudió a la tienda de mi amigo y profesor de kárate, en Premià, solicitando zumo de aloe para curar el cáncer. La “curación” del cáncer, como de la inmensa mayoría de las enfermedades, requiere una aproximación mucho más holística y compleja. No nos engañemos ni le ofrezcamos nuestro dinero a la industria del aloe como quien hace ofrendas a los dioses, guiados por una especie de fe ciega o, dicho de otra manera, de superstición.

			En el camino de investigación y conocimiento de esta planta que, sin duda, puede ser una buena aliada, me hubiera gustado contar con mucha más documentación procedente de los denominados países del Este, de Japón y de otras culturas orientales. Sin embargo, el grueso de nuestra información se centra mayormente en Estados Unidos, Europa e Iberoamérica (especialmente Argentina). Y ése es el material con el que he podido contar para elaborar este libro en el que, soy consciente, existen grandes lagunas. Tenéis en las manos una obra incompleta e inacabada, pero es que la investigación sobre el aloe vera en estos momentos también lo es: incompleta e inacabada.

			Lo que sí sabemos, hoy por hoy, es que se trata de una planta polifacética, de múltiples aplicaciones. Una planta de mil caras, y todas ellas, o casi todas, buenas. La peor parte que envuelve al aloe tiene más que ver con la comercialización de la misma, con la lucha económica entre las grandes empresas del sector, mucho más que con la planta en sí. Son pocos los efectos negativos del aloe que han llegado a detectarse hasta el momento, y cuando éstos se producen tienen más relación con las características personales (algún caso de alergia), una defectuosa elaboración del producto o bien el mal uso del mismo.

			Queda claro, pues, que la investigación sigue abierta, y que el aloe vera aún tiene mucho que decir. 

			Y se irá diciendo.

			Marié Morales

		

	
		
			Aloe: la historia, la leyenda

			Introducción 

			Historia y leyenda se confunden en torno a la figura del aloe a lo largo de los siglos, e incluso de los milenios. Conocida como “la planta de la inmortalidad” en el antiguo Egipto, solía utilizarse en los ritos de enterramiento y en el proceso de embalsamiento de los faraones. Pero en vida también podía hacerse uso de sus milagrosos efectos y, así, llegó a afirmarse que la exuberante belleza de las reinas Nefertiti y Cleopatra tenía mucho que ver con el hábito de bañarse en el jugo de esta planta. Se la ha dado en llamar “la planta bíblica” por las numerosas ocasiones en que aparece mencionada tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento, donde, entre otras cosas, se relata cómo Nicodemo utilizó una mezcla de aloe y mirra para embalsamar el cuerpo de Jesús, (evangelio de San Juan). Al dios Bàal-Zebut se le representaba con una planta de aloe en las manos como símbolo de la inmortalidad, de su poder regenerador de la vida. En la India, donde la denominaron “la curadora silenciosa”, creían que el aloe crecía en los jardines del Edén, dadas sus propiedades sobrenaturales, y la civilización maya la consideraba una planta sagrada, hasta el punto de que aún hoy se utiliza en muchos hogares y comercios mejicanos como símbolo de la buena suerte. También en ciertos poblados indígenas de África la envolvió una cierta aureola de espiritualidad y así fue como, en Etiopía y Somalia, el pueblo galla solía plantar aloes alrededor de las tumbas con el convencimiento de que, cuando las plantas florecían, anunciaban así la entrada en el paraíso de la persona que les había dejado.

			No parece producto de la mera casualidad el hecho de que el aloe haya sido reverenciado en tantas culturas y tan dispares a lo largo de la historia (“el remedio armónico” de la antigua China fue más tarde considerado como “la fuente de la juventud” entre la población india seminola de Florida). Y desde luego no lo es que en la mayoría de las grandes obras históricas sobre la medicina aparezcan mencionadas sus propiedades, aunque no siempre coincidan en subrayar las mismas cualidades.

			Representaciones simbólicas

			Las primeras referencias sobre el aloe se remontan a fechas milenarias al haberse encontrado su imagen en pinturas rupestres, tallas, frisos y dibujos en lugares tremendamente distanciados entre sí, como la Península Arábiga, África, China, la India, Nueva Guinea, Palestina y las Islas Británicas. Se han encontrado representaciones pictóricas de esta planta en sepulcros y monumentos funerarios de los faraones del antiguo Egipto, así como en los templos. Ya por entonces, cinco mil años atrás, se le atribuían poderes espirituales y sobrenaturales. También en Etiopía le otorgaban un significado espiritual por aquella época, por lo que no era muy inusual depositar hojas de aloe junto a las momias, tal como se ha podido comprobar al encontrar hojas de la planta (Aloe socotrina), conservadas en perfecto estado en las tumbas funerarias del neolítico norafricano. Sin abandonar el capítulo de la representación milenaria, también encontramos esta planta en los dibujos de un famoso pintor chino de la corte del emperador Fu-Hsi, del siglo XXVIII antes de Cristo. En estos dibujos, enormemente ilustrativos de la utilización del aloe cinco milenios atrás, podemos observar a un médico colocando hojas cortadas y abiertas de aloe sobre las lesiones de un guerrero herido.

			Algunos testimonios escritos del aloe en la historia milenaria. La historia, la leyenda

			En cuanto a las referencias escritas, el aloe ya aparece en China en el Libro de las Hierbas Medicinales, considerado como una de las dos primeras obras escritas en la historia de la literatura (junto al Libro de los Cambios, también de origen chino). Se cree que su redacción requirió más de dos siglos de trabajo y la colaboración de más de dos mil especialistas, entre escribas y médicos. El aloe aparece en ocho de los diez volúmenes que componen la obra, donde se recomienda su aplicación externa para todo tipo de lesiones o dolencias (quemaduras o como un simple protector contra el sol, dermatitis, picaduras y mordeduras de insectos, inflamaciones e irritaciones por el contacto con hierbas venenosas, luxaciones, esguinces, pérdida del cabello, etcétera). También se recomendaba su uso interno como laxante, tónico, reconstituyente, en problemas digestivos, renales y hepáticos, o como regulador del ritmo cardiaco, entre otras aplicaciones.

			En la India, el Ayurveda es considerado aún hoy como el libro que recoge la ciencia de la vida o de la salud, y aunque la fecha de su primera edición no ha podido señalarse con exactitud podría situarse también en torno a cinco mil años atrás. En él, el aloe (o Kumari, como se le denomina aquí) es considerado como un excelente tónico, con efectos curativos sobre el sistema hepato-biliar, el sistema digestivo y el respiratorio. Además, se recomendaba también su aplicación externa en quemaduras, cortes y heridas, así como en los baños de asiento para el tratamiento de dolencias tales como la vaginitis o el herpes vaginal.

			También aparece mencionado el aloe reiteradamente en unas tablillas de arcilla conocidas como las Tablas Babilónicas, que recogen un gran número de historias clínicas con los tratamientos aplicados. En esta ocasión se describían con detalle sus cualidades laxantes; pero no eran las únicas y el aloe se encuentra con una asiduidad sólo superada por la cúrcuma, el incienso y la mirra.

			Más adelante (alrededor del año 1550 antes de Cristo), la polifacética planta volvería a ser mencionada en el famoso “papiro Ebers”, también conocido como el “Libro Egipcio de los Remedios”, donde formaba parte de numerosas fórmulas medicinales para uso tanto interno como externo.

			Se cree que el nombre de esta planta tal como la conocemos en la actualidad es de origen árabe y que hacía mención a su sabor amargo (aloe significa “amargo” en árabe). Fueron los árabes precisamente quienes empezaron a comercializar la planta, extrayendo de sus hojas la savia y la pulpa en un rudimentario proceso con prensas de madera o bien pisándolas insistentemente con los pies, tal como se ha venido haciendo durante siglos con las uvas para obtener su jugo. Una vez separados el gel y la savia de la corteza, la pulpa resultante se introducía en bolsas de piel de cabra que eran expuestas al sol hasta que el contenido, al secarse, quedaba reducido a polvo. De esta manera podía ser exportada con más facilidad a otras latitudes, y así fue como, hacia el siglo VI antes de Cristo, el aloe ya había llegado a Persia y a la India. Se supone que el uso del aloe en la medicina india se remonta al siglo IV antes de nuestra era y que pronto empezó a utilizarse de manera cotidiana en aplicaciones externas, para tratar las inflamaciones y calmar el dolor, o internas, como purgante. También era común su uso por aquella época en Malasia, el Tíbet, Sumatra y, más tarde, en China, aunque en este país no aparece mencionada en los documentos escritos hasta en año 625, cuando se reconoce su eficacia para tratar diversas afecciones de la piel –por vía tópica–, así como para combatir la sinusitis, las fiebres infantiles provocadas por parásitos y las convulsiones.

			Posteriormente, los mercaderes fenicios se encargarían de extender el empleo de la planta (principalmente como depurativo, pero también con otros fines terapéuticos) por todo el imperio grecorromano y algunos países asiáticos.

			Hacia el año 500 antes de Cristo, la isla de Socotra era conocida por el abundante cultivo del aloe, lo que hacía de esta isla situada al sur de Arabia y frente a las costas de Somalia, la base del comercio fenicio de esta planta, conocida por muchas tribus de la zona como “Lily del desierto”. Entre las numerosas leyendas que envuelven la figura de Alejandro Magno se cuenta que en cierta ocasión, cuando fue herido por una flecha enemiga mientras avanzaba con su ejército por el desierto de Libia, sólo un sacerdote enviado por su maestro Aristóteles pudo salvarle tras limpiarle y tratarle la herida con un aceite de aloe procedente de Socotra. Cuenta la leyenda que éste fue el motivo por el que que Alejandro Magno decidió conquistar la isla, con la única finalidad de asegurarse una provisión permanente de la medicina que curaría a sus soldados heridos en campaña.

			Otro de los capítulos que recogen la figura del aloe envuelta en cierto de legendario es el de las narraciones del botánico inglés M. Miller a su llegada al cabo de Buena Esperanza, en África, cuando se sorprendió del magnífico aspecto que presentaba la piel de los indígenas, hombres y mujeres, incluidas las personas de más avanzada edad. Finalmente pudo atribuir el origen de esa piel tan sana y reluciente a la costumbre que tenían de lavarse el cuerpo y los cabellos con la sustancia gelatinosa del aloe. Ésta fue la causa por la que aquella variedad de aloe fue denominada como “aloe saponaria” (jabón). Sin embargo, la población indígena de Buena Esperanza no hacía uso del aloe sólo por razones estéticas, sino que la utilizaban también para curar todo tipo de heridas y picaduras de insectos. Y por lo que se sabe, también la empleaban como recurso para la caza, al embadurnarse el cuerpo completamente con el jugo de la planta para eliminar su olor corporal y, así, sorprender mejor a sus víctimas.

			Superstición o no, también en África la tribu de los sutos solía compartir un baño de aloe, en un encuentro general del poblado, cada vez que sentían la amenaza de una epidemia de gripe, que en muchos casos podía llegar a ser mortal. Otro pueblo de África del Sur, los bantúes, conocían más de veinte especies diferentes de aloe que eran utilizadas para curar resfriados, heridas e inflamaciones, infecciones de los ojos, hemorroides, enfermedades venéreas y todo tipo de problemas intestinales.

			El aloe en la literatura médica occidental clásica

			En la literatura médica occidental, la primera vez que se hace expresa mención del aloe fue a principios de nuestra era, cuando el médico griego Paracelso recogía en su obra De Materia Medica las propiedades curativas atribuidas a esta planta por la cultura árabe, básicamente como remedio contra los desórdenes intestinales. Pero la gran aportación desde el punto de vista terapéutico aparecería más tarde, con la publicación del Herbolario Griego de Dioscórides, que hasta muy recientemente ha sido considerado como la obra botánica medicinal más importante de nuestra cultura. Entre sus cualidades, se señalaba su capacidad para cicatrizar las heridas y tratar las inflamaciones, desde las amigdalitis hasta los problemas de hemorroides, pasando por el cuidado de las encías, la boca y la garganta. También se consideraba un buen remedio contra la calvicie, para detener las hemorragias, el dolor de cabeza y las molestias de los riñones, así como para curar cualquier alteración de la piel, desde la sequedad a las ulceraciones, pasando por las manchas producidas por el sol o la edad, las picaduras de insectos, las ampollas o las quemaduras accidentales. El médico griego Dioscórides solía acompañar al ejército romano en sus conquistas, y así fue como tuvo la oportunidad de desarrollar sus conocimientos médicos y en especial las variadas aplicaciones de la famosa “Lily del desierto”.

			La Historia Natural, también conocida como Historia de las plantas, de Plinio, que era escrita por aquella época en Roma, venía a coincidir con las conclusiones de Dioscórides, añadiendo, entre otras aplicaciones, que tenía el poder de reducir la transpiración e incluso de curar ciertas ulceraciones de la piel producidas por la lepra. Plinio también especifica cómo en muchas ocasiones el aloe era mezclado con otras sustancias (concretamente con miel y aceite de rosas), en un intento de hacer su olor más agradable en las aplicaciones externas, o bien de compensar su sabor amargo cuando era ingerido para el tratamiento interno.

			Las conquistas de Roma sirvieron para extender su cultura y sus conocimientos –muchos de ellos adoptados de la antigua civilización griega– por todo el Mediterráneo, y así, mucho después de la caída del imperio, el aloe siguió siendo utilizado popularmente durante la Edad Media, en el Renacimiento y, de hecho, hasta bien avanzado el siglo XVII, cuando empezó a perder parte de su credibilidad en Europa y muy especialmente en el norte, debido sin duda al clima frío que dificultaba su cultivo.

			Profusamente utilizada en la famosa escuela de medicina de Salerno (Italia), en el siglo IX vuelve a ser mencionada en las obras del filósofo y médico árabe Avicena, añadiendo a la ya larga lista de cualidades atribuidas por Dioscórides y Plinio, algunas otras como eran el tratamiento de ciertas enfermedades de los ojos y, aunque resulte sorprendente, la melancolía.

			Por aquella época el aloe se había extendido con gran aceptación por Italia, Portugal y España debido al clima cálido y templado de la zona. Tras la conquista de la península ibérica por los árabes, el aloe acabó de establecerse definitivamente en todo el mediterráneo, y especialmente en Andalucía, como planta ornamental y de extraordinarias cualidades curativas. Ello hace pensar que Colón la conocía perfectamente cuando llegó a América, y que no le costó hallarla en Cuba y otras islas del Caribe, donde observó cómo la utilizaban para curar las heridas y las picaduras de los insectos. En sus diarios explica cómo “he reconocido el aloe y he ordenado que traigan una buena cantidad de ellos a bordo”.

			Los jesuitas la extienden por el nuevo mundo

			Durante el siglo XV fueron los jesuitas españoles quienes se encargaron de difundir el cultivo y uso de la planta por gran parte de lo que hoy conocemos como Iberoamérica, incluido Méjico y algunas zonas del sur de los Estados Unidos, como Tejas. Eruditos e instruidos, también se les reconocía como médicos muy bien preparados gracias a su amplio conocimiento del griego y latín, que les permitía haber leído las obras más importantes de la medicina clásica. 

			Por otra parte, y dado que el aloe crecía abundantemente en nuestro país por aquella época, conocían muy bien la planta y la utilizaban. Allá donde arrasaban los conquistadores, detrás aparecían los jesuitas para establecer nuevas misiones y se cuenta que donde no crecía el aloe de manera silvestre –lo cual era bastante común– ellos se encargaron de plantarlo. Según Bill Coats en su libro La curadora silenciosa, desde el protectorado de La Española, (los jesuitas) llevaron la planta curativa a Puerto Rico, a Jamaica y probablemente también a Barbados, a Curaçao, a Florida y a las costas de América Central. 

			Hay también evidencia de que fueron los padres jesuitas quienes llevaron el aloe a las costas septentrionales de Sudamérica, a las Antillas Holandesas e incluso a las Filipinas y a otras islas del pacífico”. 
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